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diversos de la formación científica
de la ciudadanía y, como vemos, el
deseo de llevar la Ciencia a todos
viene de muy lejos puesto que la
Ciencia es Cultura. Dirán ustedes
que enuncio una perogrullada pero
lo cierto es que hasta hace bien po-
co, solo cinco cursos académicos,
gran parte de los estudiantes deja-
ban de abordar cualquier materia
de ciencias en el tercer curso de la
educación secundaria obligatoria.
Esdecir alos15años,sioptabanpor
las “letras”, ahí finalizaba toda su
formación general y básica en estas
disciplinas. Por otro lado los que op-
taban por las “ciencias”, junto a su
formación especializada, mante-
nían las materias de historia, filoso-
fía, lengua y literatura. Sólo el in-
glés y las matemáticas parecen en-
tenderse como cultura común. Tal
reparto de materias no es sino la ex-
presión de una idea estereotipada
decultura(lahistoria,elarte, lalite-
ratura…), pero la ciencia parece

que es otra cosa. En fin ya sabemos
que en el “insti” los grupos de cien-
cias cantaban/cantan aquello de:
“los que valen a ciencias y los que no
a…¿Lacultura, mepregunto?

Esta absurda división de ciencias
y letras, que tiene lejanos
orígenes, está siendo palia-
da al menos de forma par-
cial por la introducción de
una asignatura común a to-
dos los bachilleratos, la
Ciencia para el Mundo Con-
temporáneo (CMC). Una
materia que nació con el ob-
jetivodequetodoslosalum-
nos, recuerden lo de gene-
ral, de primer curso de ba-
chillerato puedan conocer
la cultura científica básica,
otra vez lo básico, necesaria
para tomar decisiones en el
contexto científico-tecnoló-
gico actual. Este objetivo,
luego trastocado en compe-
tencia,estambiénmuyopti-
mista, digamos que antro-
pológicamente optimista.
Los docentes conocen que
son muchas las dificultades

al impartir esta materia en los gru-
pos de “ciencias” (aprovechemos
para repasar, esto ya lo hemos vis-
to…) y no digamos en los grupos de
“letras” (hay rechazo inicial entre
los estudiantes que no entienden
que eso sea cultura ni les sea útil, el
profesor puede pensar que faltan
conocimientos…). A pesar de los
problemas,laCMCesunaoportuni-
dad única para que la Ciencia llegue
atodos,seacomprendidacomouna
actividad humana y permita intro-
ducir con firmeza la idea de que la
Ciencia es Cultura. Eliminar esta
asignaturaseríaunerrorgrave,otro
másenlaeducacióndeestepaís.

Ciencias y Letras no pueden ser
sino dos caras de una misma mone-
da de cultura. En palabras de
Stephen Jay Gould: “Los conceptos
de la Ciencia, en toda su riqueza y
ambigüedad, pueden presentarse
en lenguaje accesible a cualquier
persona inteligente. Las palabras
deben ser variadas pero la profun-
didad conceptual no debe variar en
absoluto entre la publicación cientí-
ficaylaexposicióngeneral”.Galileo
utilizó el italiano, abandonando el
latín, al publicar Diálogo sobre los
dos grandes sistemas del mundo;
Darwin escribió en un inglés claro y
accesible El origen de las especies.
Borges dejó expresado que “cuando
un geómetra afirma que la luna es
una cantidad extensa en las tres di-
mensiones, su expresión no es me-
nos metafórica que la de Nietzsche
cuando la define como un gato que
andaporlostejados”.

En este capítulo de ‘amor’ entre
ciencias y letras, finalizo con un
sueño que es la mejor síntesis que
he encontrado de toda una parte
de la ciencia: “El sueño de toda
bacteria es convertirse en dos bac-
terias” (Françoise Jacob, Premio
Nobel de Medicina, 1965).

A
QUELLOS que cursaron
la EGB, es decir de los
treinta para arriba, re-
cordarán que las siglas

correspondían a Educación (claro)
General Básica, repito general y
básica. Por educación no me atre-
vo a definir, dado que en este país
se cambian las leyes de Educación
cada poquito. Por general se en-
tiende lo común a todos los indivi-
duos que constituyen un todo aun-
que sean de naturaleza diferente;
por básico debemos entender lo
que pertenece a las bases sobre que
se sustenta una cosa, fundamen-
tal. En ambos casos utilizo la pri-
mera acepción del diccionario de
la lengua española. Entendería por
tanto que la formación científica
general y básica comprendería las
bases fundamentales de la ciencia
que todos los individuos, léase ciu-
dadanos y ciudadanas, deberían
adquirir en su educación obligato-
ria. Todo ello dicho con la mejor de
las intenciones.

Con iguales intenciones pode-
mos encontrar multitud de textos
que intentaban llevar los conoci-
mientos científicos al general de la
población en las primeras décadas
del siglo pasado, cuando aún la
ciencia no formaba parte de las ma-

terias escolares de la escuela pri-
maria. El término popular refleja-
ba la intención de sus autores. Re-
producimos las páginas de entrada
de dos de estos textos, un Tratado
Popular de Física (1940) y una His-
toria Natural Popular (1935). El
texto de Física, una traducción de
un texto alemán, se presenta como
un manual al alcance de todo el
mundo; digamos que los autores
no deseaban discriminar a nadie o
al menos eran un poco pretencio-
sos. El texto de Celso Arévalo, uno
de sus innumerables libros, indica
en su prólogo que “el incremento
de la cultura científica ha hecho
que gran parte del público se inte-
rese por la adquisición de libros pa-
ra iniciarse en las diversas discipli-
nas, y el proporcionarle esta clase
de libros es una empresa digna de
encomio”. Sin duda encomiables
eran todas estas publicaciones que
en realidad solo llegaban a una mí-
nima parte de la población.
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Imágenes. Galileo utilizó el italiano, y
no el latín, para publicar ‘Diálogo sobre
los dos grandes sistemas del mundo’;
Darwin escribió en un inglés claro ‘El
origen de las especies’.
También se reproducen las portadas
de ‘Tratado Popular de Física’ (1940) e
‘Historia Natural Popular’ (1935).

● Hasta hace solo cinco cursos académicos, con 15 años, se ponía

fin a la formación científica para el estudiante que elegía ‘letras’


